
VIDA NUEVA 

Organo de la Unión General de Trabajadores y del Partido Socialista Obrero 

Año IV Núm. 161 

ZARAGOZA 

11 de agosto 1933 
Ejemplar , 

10 c é n t i m o s 

La revolución cubana 
Machado, el último déspota cubano, ha sido barrido por la explosión de odio 

hacia su siniestra persona, de todo el pueblo. 
Como todos los tiranos, fué cobarde cuando tocaba jugar la última carta; es-

capó al verdugo, y dejó en prenda, para pagar sus crímenes, a la jauría policíaca 
que le ayudaba. 

Lejos de la tierra que ensangrentó, dará reposo a la mano que tantas mons-
truosidades firmó, y v i v i r á relativamente tranquilo, consumiendo alegremente el 

producto de sus rapiñas. Relativamente tranquilo, porque aunque el espectro 
de sus víctimas no podrá conturbar una conciencia de que carece, sentirá siem­
pre el miedo de ver acercarse hacia él una mano justiciera. 

Algunos de sus secuaces, pagaron en parte con su miserable vida, el precio de 
tanto crimen. 

Otros no menos miserables que éstos, diestros transformistas, aparecerán en 
el momento oportuno, en el escenario político de su país, como amigos íntimos 
de una revolución que, efectivamente, ellos hicieron posible con sus latrocinios 

y felonías. 
En esto debe de estar muy alerta el verdadero pueblo cubano, que dió su 

sangre por acabar con un régimen de oprobio. Alegría por haber triunfado, sí, 
pero que ésta no llegue a oscurecer la percepción clara y diáfana de la realidad. 
Ese pequeño triunfo, de la huída del déspota, no sirve de nada, si la lección 
no aprovecha para evitar que el quinto dictadorzuelo sea sustituído por el sexto. 

Ya la cosa no está muy clara, cuando a Machado sustituye, siquiera sea in-
terinamente, Céspedes, que fué un destacado colaborador del régimen dictato-

rial. 
Ministro en ese régimen hasta el último momento, no es explicable que ese 

hombre pueda dar satisfacción a las ansias del pueblo cubano. 
¿Cómo habrá de proceder él contra aquellos que fueron sus amigos en los 

tiempos de privanza machadista? Lo natural sería que hombres no contamina­
dos con las vergüenzas anteriores, liquidasen ese negro pasado. 

Si así no sucede—que por las trazas no sucederá— nada habrá cambiado en 
el panorama político de Cuba. Él pueblo habrá hecho la revolución, simplemente 
para cambiar el hombre que habrá de presidir los destinos de aquella República, 
pero los procedimientos gubernamentales, que son los que interesaba modificar, 
esos seguirán intactos, como durante la dominación machadista. 

Gigantesca habrá de ser la lucha para que esto no suceda. Nada menos que 
las especulaciones que sobre Cuba hace el capitalismo yanki, hay que vencer, 
Porque aquí como en todas las cosas de la vida, el factor económico es el que 
más aprieta. 

Independencia política tendrá la isla, pero ésta será respetada, en tanto no 
se oponga a los intereses, a la codicia económica de los capitalistas norteameri-
canos. 
Y para que ello sea así, los gobernantes habrán de ser hechura de ese ca­

­­­­­­­­­­
Contra el enemigo de fuera, y contra el enemigo de dentro, ambos confa­

bulados, tiene que luchar el cubano. Difícil empresa, pera no imposible. Cerca 
tiene el ejemplo: Méjico. 

También ha tenido que librar batallas gigantescas contra los enemigos de su 
libertad y de su soberanía, y de todos triunfó. 

Cuba, como Méjico, si quiere ser verdaderamente libre, debe de acabar 
con los generales de opereta, y los hacendados metidos a estadistas, sin más mé­
rito que poseer cafetales e ingenios. 

Que los gobernantes no sean de machete al cinto, sino de amplia y sólida 
cultura. Que la ley acogote al charrasco. 

En tanto, mientras la verdad que irradie de la Universidad y los Sindicatos, 
no desplace a los guerrilleros, las revoluciones en América serán un inmenso 
paño de Penélope, en el que se destejerá una dictadura para tejer otra mayor. 

La conquista del Poder 
Quisiera añadir algunas ideas a mi 

información sobre las cuestiones deba-
tidas en el último Congreso del Par­
tido Socialista de Francia en relación 

con el problema que supone para el 
proletariado la conquista del Poder 
enunciado fundamental de nuestro pro-
grama científico y base dinámica de 
nuestra acción. 

Inspira este comentario unas frases 
pronunciadas en el Congreso de París 
por un compañero, joven diputado, 
cuyo nombre importa poco, ya que lo 
­­­ interesante son sus palabras, tan 
significativas como un apostolado; "El 
capitalismo —dijo—se mueve en todas 
partes. Debiéramos estar contentos al 
ver confirmadas en los hechos nuestras 
profecías y, sin embargo, estamos de 

tal manera preocupados, que parecemos 
asistir a un drama". 
­­­­­ palabras me hicieron pensar 

mucho y harán meditar igualmente al 
lector español por poco que conozca 
lo que ocurre entre los socialistas de 
allende los Pirineos, más divididos que 
nunca, si bien no creo se consuma la 
escisión. ¿Por qué? 

A un lado de la tribuna presidencial 
había un cartel que decía: "Camara­

das: Busquemos la acción que unifica". 
y al otro lado esta otra recomendación: 
"Camaradas: Apartemos las fórmulas 
que dividen". 

El congreso no tuvo en cuenta estas 
sanas recomendaciones. Todos los de­
legados tenían mandato imperativo y 
debieron votar cualquiera de las reso-
luciones debatidas, pero que no encaja-

ban en esas consignas, no obstante el 

buen deseo de sus redactores e inspi-
radores. Pero la inmensa mayoría del 
Partido está de acuerdo con esos prin-

cipios. 
He aquí el drama. Todos hablan de 

unidad, pero se omite precisamente ob­
servar que unifica más la acción, aun­
que no sea siempre acertada, que la vo­

luntad de unir. Hablar de unidad es 
imitar al amante infiel que necesita re­
petir mucho que ama para ser creído 
La acción no se dice, se practica. Por 
esto a los compañeros de la minoría, 
repitiendo hasta la saciedad, libertad, 
democracia, cultura, organización, Paul 
Faure les apostrofó as í : "Sois refor-

mistas sin reformas", aludiendo al voto 
emitido en favor de unos presupuestos 

ruinosos para la clase obrera. Cuando 
terminó su discurso le felicité con estas 
palabras: "Si viviese en Francia, me 
tendría usted a su lado". A lo cual re-
plicó: "Y yo aplaudo vuestra acción en 
España". 

En aquel instante, nuestra unidad de 
pensamiento se hacía efectiva por el se-
llo de la acción que nosotros desarro-
llamos aquí y que él defiende allá. 

Sano propósito hacer organización, 
pero se olvida con frecuencia que la 
organización no es un pergamino en 
conserva, sino un instrumento de com 
bate que debemos saber utilizar Y ma-
nejar diestramente. 

Nuestros compañeros alemanes, lle-
gado ya Hitler al Poder, no tuvieron 

más preocupación que la de salvar sus 
organizaciones. Se olvidaron de utili-
zarlas y hoy se encuentran como el le-
gendario gallo de Morón. 

Preguntad al pirata emboscado que 
escribe los editoriales de El Sol contra 
el interés general del pa í s , qué entien-
de por democracia. Preguntad a los 
jueces que en Pamplona ponen en li-
bertad a los asesinos de republicanos 
y socialistas qué entienden por justi-
cia. 

Preguntad a quien sea del Ministe-
rio de Gobernación, qué entiende por 
libertad cuando se deja sin sanción que 
los gobernadores de Coruña, Segovia, 
etcétera, destituyan ilegalmente y sin 
razón a los concejales socialistas; pre­
guntad al causante de la dimisión de 
nuestro compañero Landrove qué en­
tiende por cultura. 

En su lugar, ya que no podrán dar­
nos una respuesta veraz, contestaremos 
nosotros. Se quiere el sometimiento de 
la clase trabajadora a algo que la clase 
capitalista ha transformado en un mito. 

En Francia el mito tiene agarrotado 
al Estado y le pone a merced de la Ban-

ca, de la Prensa, de la grande industria, 
quienes someten al proletariado a un 
régimen de trabajos forzados, azotán-
dole con el paro forzoso, el fascismo o 
la guerra. Y cuando el Poder público 
está así encadenado y se convierte en 
tirano, derribarle, destruirle por todos 
los medios posibles es una necesidad. 
De estos posibles apartamos la barrica­

da que el mismo Paul Faure relegó con 
un gesto viril y aplauso de todo el Con-
greso, al museo histórico. Pero si to­
dos convenimos en que la crisis del ca­
pitalismo crea una situación revolucio-
naria, es un deber nuestro pensar en 
llevar a la práctica la parte de nuestro 
programa que se refiere a la conquista 
del Poder antes quo la clase capitalista 
lo entregue a cualquier aventurero para 
que lo ejerza contra el proletariado. 

No es cuestión de barricadas, ni de 
asesinatos, ni de asalto a mano arma­
da en los bancos, pero es cuestión de 
querer y no de teorizar. Es cuestión, 
en suma, de seguir camino adelante y 
llevar a las masas del proletariado de la 
ciudad y del campo hacia los grandes 
destinos y a lo cual nos convida nuestra 
misión histórica y el fracaso del régi­
men capitalista. 

ENRIQUE SANTIAGO. 

Pido la palabra 
Es ya, por viejo, muy sabido, el 

refrán de que "De la discusión nace 
la luz". Con objeto de contribuir, en 
la medida de mis modestas aptitudes, 
a que aquélla resplandezca, me tomo 
la libertad de mediar en esa especie 
de encuesta, que tanto apasiona, y que 
con tanta alteza de miras se desarro-
lla, huyendo de personalismos, sobre 

la conveniencia de una dictadura pro-
letaria, 

Hagamos constar, en primer térmi­
no nuestra repulsa a todo lo que sig-
nifique imposición, sea blanca o roja. 
Por sentir a v e r s i ó n hacia todo lo dic-
tatorial nos opusimos, en vano, a que 
se llevase a cabo, en Barcelona, la 
censura roja para los periódicos. 

Pero ahora no se discute si la dic-
tadura e s o no democrática. Lo que 
se ventila, o lo que debe ventilarse es 
si debemos tolerar, como en Alema­

nia y en Italia, una dictadura bur-
guesa sin intentar oponer la nuestra. 

Y la cosa, a mi entender, es clara 
como la luz solar. La clase trabaja­
dora, capacitada o no para gobernar, 
debe lanzarse a la dictadura, si ésta 
se pretende imponer por el capitalis-
mo y la reacción. 

Es decir: somos enemigos de toda 
violencia, de toda imposición, de to­
do atropello; pero ante un atropello y 
ante una vejación de los enemigos de 
los trabajadores, debemos saltar por 
encima de todo para evitar las ver-
gonzosas represiones de la burguesía 
y del clericalismo. 

Pararse a discutir si estamos o no 
capacitados p a f a hacer frente a una 
situación de fuerza impuesta por los 
adversarios de la emancipación pro-
letaria nos parece de una inocencia 
extraordinaria. ¿Quiere el capitalismo 
español someternos y atropellarnos, 

negarnos el pan y e l agua, asesinarnos 

como en Alemania? Pues no hay 
que discutir: debemos lanzarnos a la 
conquista del Poder, arrostrando to-
das las consecuencias, que por muy 
duras y muy difíciles que fuesen, ja­
más serían tan graves como las que 
tendríamos que aguantar caso de que 
el fascismo lograse adelantarse a nos­
otros. Porque si nos entretenemos en 
discutir, nos puede ocurrir lo que a 
los conejos de la fábula. 

Mientras la burguesía tolere nues­
tra propaganda y el desarrollo legal 
de nuestra actuación en la vida pú-
blica, nada de dictaduras; pero si el 
peligro amenaza con destruir nuestras 
conquistas, no cabe titubear; sea la 
dictadura del proletariado la que pon­
ga f in a las burlas del capitalismo. 

Este es mi pensamiento y así es co­
mo debe plantearse, a mi entender, el 
problema de la dictadura, que actual­
mente es tema de actualidad entre 
nuestros camaradas. 

JUAN PUEBLO. 

Carta a un obispo belicoso 
Otra vez Manuel, obispo de Barcelona, vuelves a romper lanzas en contra de 

lo que llamas el latrocinio de que el Gobierno hace víctima a la Iglesia. Sigues 
siendo, Irurita, el obispo jaque y trabucaire de la cuerda de los Segura. 

No, Manuel, no; ese mismo recuerdo que invocas del Jesucristo que expul-
só a los mercaderes del templo, no has debido de utilizarlo, porque equivale, 
puesto en tus labios, a mentar la soga en casa del ahorcado. 

Porque mercaderes de la religión sois únicamente los que, olvidando aquello 
de "mi reino no es de este mundo", os revolvéis como víboras cuando un Esta­
do, en uso de su legítimo derecho, dice que no os da más cuadernas. 

Que esto no es, como tú dices, a sabiendas de que no es verdad—con lo cual 
faltas gravemente contra el octavo de los mandamientos—"una ley que no tiene 
más que la pretensión de serlo, y que se llama de Congregaciones, que intenta 
contra la Iglesia un sacrilegio superior", al que vosotros cometéis comerciando 
con lo sagrado de las conciencias. En que, persistiendo en la mentira, afirmas 
que el Estado pretende "traficar con los templos católicos, convirtiéndolos en 

casas de comercio", como si todos no supiésemos que de eso tenéis la exclusiva 
vosotros, desde hace muchos siglos. 
Incurres en pecado de soberbia al decir que no puedes consentir "ese latro­

cinio", sabes de sobra que ese latrocinio no existe, ni puede existir, porque no 
es cierto que nadie os quite nada; pues si los templos se declaran bienes nacio­
nales es porque son producto de bienes que del patrimonio nacional salieron, 
cuando no de los innumerables latrocinios y captaciones como adornan vuestras 
"ejemplares" vidas. 

Apóyate bien en al báculo, no vayas a resbalar y tropieces con algún impío 
gobernante que no distinga entre el percal de la blusa o la púrpura de la sotana, 
si no es para poner aquel símbolo del trabajo con que Jesús decía que ganaría­
mos el pan, sobre ésta. 

Porque, como méritos ya hiciste bastantes, pueda ocurrírsele a ese descreído 
gobernante que, para afinar tu lenguaje, lo mejor es enviarte, entre tricornios, 
para que no te atraquen, a la frontera, para que te largues a Roma a visitar 
las catacumbas y recoger allí al aroma de la humildad cristiana, de la que tan 
alejado estás. 

Cuida, como es tu deber como pastor, el gesto y la frase, pues en los volte-
rianos tiempos, que corremos puede ser fatal tu actitud para ti, para tus ovejitas 
y carneros, y lo que para ti debe de estar por encima de todos los bajos y bastar­
dos intereses que, como mísero mortal, te corroen; la seriedad y austeridad de 
que debe dar pruebas una religión. 

No olvides, cuando trates lo espiritual, que es lo eterno y lo temporal, aque­
lla sentencia del Maestro; "Al César, lo que es del César, y a Dios, lo que es 
de Dios". Y si esto no olvidas, no volverás a ser injusto y darás al Estado la 
soberanía que, como fiel cumplidor de la voluntad de un pueblo, es suyo y no 
debe de discutírsele; obrando así, prestigiarás tu religión, no faltando al decá-
logo ni incurriendo en los pecados capitales, demostrando con hechos lo delez-
nable que para ti son, para ti que no aspiras más que a la gracia de tu Dios, las 
riquezas materiales que corrompen las almas y los cuerpos. 

Ten presente lo que el Concilio de Trento reveló, y que si la hoja del árbol 
no se mueve sin la voluntad de Dios, y éste es infinitamente sabio, hay que creer 
que él inspira al legislador las leyes, para por ese medio moralizar y traer a la 
buena senda a los ministros de su Iglesia. 

Que Dios te ilumine con su suprema verdad, como desea que ilumine a este 
humilde pecador. 

S A U L O 

Para alegres y divertidos, los obreros de los Sindicatos 
Católicos. 

Como no tienen nada más interesante en qué pensar, or-
ganizan y celebran una fiesta a Jesús obrero. 

¡Eh! ¿Tienen o no tienen chispa estas a lmitas cándidas? 
No es Jesús, ni José, ni siquiera María, los que han de 
ser vuestros patronos; no. Debe de ser, por afinidad, la 

burra que les pasó el río. 

¡ O B R E R O S ! 

Ingresad en 

L a Mutua l idad Obrera 

La Mutualidad Obrera 
Advertencias importantísimas 

INSTITUTO ANTIRREUMATICO 

Este Instituto, establecido en la calle 
de Zurita, 11, bajos, a cargo de los 

médicos señores Jiménez Lambea y 
Maximino Carnicero, ofrece la si­
guiente tarifa económica para mutua-
listas: Baños de vapor, 4 ptas. Duchas 
de vapor, 4 ptas. Baños de luz, 4 pese­
tas. Masaje eléctrico, 3 ptas. Corrien­

tes galvánicas, 3'50 p t a s . Farádicas, 
3'50 ptas. Alta frecuencia, 3'50 pe­
setas. 

BAJAS POR ENFERMEDAD 

Se avisa a los mutualistas que el Con­
sejo aplicará rigurosamente el artículo 
21 del Reglamento, a cuyo efecto, in-
mediatamente de caer enfermo deberá 
reclamarse la baja del médico de cabe-
cera (el cual deberá extenderla si para 
ello no hay obstáculo reglamentario) 
y presentarla al Consejo por el mutua-
li­ta interesado o sus allegados. 

PAGO D E S O C O R R O S 

En las Oficinas del Consultorio, los 

(Sigue en la página 2) 

�lt.ii.ni/i
i--.Ul
dlciadufo.it


2 VIDA NUEVA 2 

lunes y martes, a las siete de la tarde. 
Para hacer efectivo el socorro de enfer­
medad se precisa presentar en la ofi-
cina de La Mutualidad un parte facul­
tativo, en donde el medico haga constar 
si el asociado continúa enfermo o, caso 
contrario, si ha sido dado de alta de su 
enfermedad. 

Este documento lo facilitará el mé­
dico, al cual los interesados deberán 
pedírselo antes de pasar a recoger los 
socorros devengados. 

Los socorros que no sean recogidos 
en el término de un mes, se entenderá 
que los interesados renuncian a ellos. 
y quedarán a beneficio de La Mutuali­
dad. 

CAMBIO DE DOMICILIO 

Deberá avisarse inmediatamente a la 
oficina, presentando en ella la tarjeta-
título, para ser rectificada, sin cuyo re­
quisito La Mutualidad no responde del 
perjuicio que al mutualista pueda ori­
ginársele, ya que el cambiar de residen­
cia supone a veces también cambio de 
personal facultativo a su servicio. 

FARMACIAS 

Todo mutualista tiene el deber de 
procurar que aumenten las ventas en 
nuestras farmacias, para lo cual deberá 
recomendarlas a sus amistades siempre 

que tenga ocasión. 

Grandeza y servidumbre de un escritor 
Henri Barbuse era un humilde obre-

ro de la pluma, cuyas dos o tres novelas 
le habían acreditado de autor sicalíptico 
cuando se marchó voluntario a la gue­
r ra para defender a su patria. 

En las trincheras concibió su obra 
magnifica "E l fuego", en donde se vul­
gariza la guerra para hacerla odiosa, 
logrando lo que Cervantes con los li­
bros de caballería. En el auge de su 
popularidad mundial, Barbuse se hizo 
comunista y su estrella siguió crecien­
do hasta que u n día, cogido entre la 
lucha de personalidades rusas, fue ex­
comulgado por Moscú. 

Entonces creó en París una revista 
Monde, reuniéndose a su alrededor un 

grupo de escritores de gran prestigio, 
socialistas algunos, excomulgados como 
él los demás, todos bien dispuestos a 
educar al proletariado para que contara 
para emanciparse más en sí mismo, en 
su propia fuerza, que en la voluntad de 
falsos pastores. 

Pero Henri Barbuse es un espíritu 
sin rumbo, alma rebelde que deja de 
serlo en cuanto halla la manera de so­
meterse. De nuevo ha mentido a todos 
y ha traicionado a sus amigos de Mon­
de. Magdalena Paz, uno de sus mejo­
res colaboradores, en una extensa car­
t a que se ha hecho pública, le envía su 
dimisión y pone en evidencia una dupli­
cidad que no puede compartir. 

"Enfeudado al Partido Comunista, 
conviviendo y absorbiendo todos sus 
errores, cerrando los ojos ante sus fra­
casos, los más tristes y evidentes, usted 
(a Barbuse) defiende de palabra la uni­
dad obrera al igual que la burocracia de 
ese Partido y como ésta no ha realiza­
do jamás un acto que sirva realmente 
la unidad del Partido, todos sus actos 
están en contra de la unidad obrera". 

" S u manera de ver e informar re­
cuerdan unos métodos que conocemos 

bien y se inspiran en ese principio, se­
gún el cual, la clase obrera sólo tiene 
derecho a un residuo de disputas y 
constituye una seria tentativa para di­
vidir las fuerzas obreras en favor de 
una secta y en perjuicio de los intereses 
vitales de los trabajadores. 

Monde tenía una gran misión, pero 
llevarla a cabo requería una gran fuer­
za de carácter y un verdadero sentido 
de la independencia. 

Ambas aptitudes le faltan a usted, 
que no obstante, es un gran artista y 
un gran escritor. 

Por esto se ha dejado influenciar por 
los odios partidistas, cargando con la 
servidumbre de un militantismo políti­
co que ni es elevado ni clarividente. 
Usted ha hecho de Monde el instru­
mento de los odios de un partido (el 
comunista) violando el pacto que unía 
al periódico con sus colaboradores ante 

el público, poniendo término a la mi­
sión de cultura que la Dirección, la 
Redacción y los lectores de Monde se 
proponían. 

Con una máscara más o menos per­
fecta, Monde no podrá ser otra cosa 
que el órgano del movimiento fracasa­
do de Amsterdam". 

Esta carta ha sido reproducida en 
Le Populaire de París, con fecha 25 de 
julio. Luego, cuando Barbuse tocaba 
en España la flauta del frente único, 
del movimiento de Amsterdam y de 
Amigos de Rusia, se hallaba ya enfeu­
dado al Partido Comunista, dando lu­
gar a que sus mejores colaboradores 
le abandonaran. 

Buena lección para quienes creyeron 
a Barbuse de buena fe. 

Una vez más se confirma que el so­
cialista no tiene por qué formar parte 
de organismos ajenos a la acción y la 
disciplina del Partido Socialista. 

F. A. A. S. 

Reunión de la Comisión Ejecutiva 
(12-8). Se ha reunido la Ejecutiva, 

asistiendo los camaradas Sist, que pre­
sidió; Ruiz, Jimeno, Alvarez, Castelar, 
Rigabert y Beraza. (En la nota oficiosa 
de la pasada reunión se omitió, invo-
luntariamente, el nombre de este últi­
mo camarada). 

El camarada Jimeno lee un informe 
de la situación de la A. S. de Canfranc 
y da cuenta de la gestión realizada en 
compañía de Albar, que se aprueba. 

El secretario da cuenta de haber en­
viado una comunicación a Ateca y otra 
al señor Pedro Massa, solicitando unos 
datos, y de haber recibido una de la 
Ejecutiva del Partido encargando a es­
ta Federación la resolución del proble­
ma planteado por la A. S. de Gallur, 
tomándose a este respecto importantes 
acuerdos; otra de la misma, agrade­
ciendo los informes enviados respecto 
de una supuesta A. S. de Pradilla de 
Ebro. 

La A, S. de Gallur anuncia un giro, 
y la d e Calatayud informa sobre algu­
nos extremos de cotización. 

A continuación, la Ejecutiva discu­
tió ampliamente sobre dos cuestiones 
importantísimas: una, la forma en que 
esta Federación ha de intervenir en la 
elección de vocales para el Tribunal de 
Garantías Constitucionales, y la otra, 
d e menor interés. 

Tomáronse acuerdos importantes. 
Tanto éstos como el desarrollo de las 

suestiones citadas, se darán a conocer 
a las Secciones por medio de circula­
res . 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J. CERA MARTELL, 
administrador de 

"Vida Nueva" 

A propósito de un Manifiesto 
El Sindicato del Transporte de la 

C. N. T., en reorganización, que quie­
re decir que está deshecho, lanza un 
manifiesto a manera de cable de ama­
rre, al objeto de hacer prosélitos. Nos 
parece bien todo lo que sea propagan­
da de una idea; pero no nos parece 
bien que esta propaganda se haga a 
base de embustes y canalladas como 
las que se dicen en el citado papel. 

Se dirige primeramente a los carre­
ros, a los que califica de bestias, por 
el trabajo abrumador que realizan, y 
los jornales irrisorios que cobran. 

Si trabajan doce y catorce horas, 
ellos tienen la culpa, porque existe la 
jornada máxima de trabajo que prohi­
be el trabajar mas de ocho horas dia­
rias, y en cuanto al jornal, el Jurado 
Mixto del Transporte tiene aprobado 
el jornal de diez pesetas. El que cobra 
menos y trabaja más horas, tiene el 
camino libre para hacer la reclamación 
en el Jurado Mixto, donde ya han acu­
dido varios sindicalistas y que han co­
brado los excesos. 

Cita el caso escandaloso de los com­
pañeros de Carga y Descarga, y en 
especial el de la estación de M. Z. A. 
Colectivizado el trabajo y no socializa­
do, como dice el susodicho papelucho, 
cumplen estrictamente con los precep­
tos de la ley y se reparten al cabo del 
mes los efectivos de pesetas que les ha 
producido tal trabajo. Mienten desca­
radamente y a sabiendas al decir que 
el jornal que sacan es inferior al se­
ñalado por el Jurado Mixto en canti­
dad de 1'50 a 2 pesetas. Para muestra 
basta decir lo siguiente: el jornal es­
tipulado por el Jurado Mixto es de 
8'15 pesetas. Los compañeros de Carga 
y Descarga de M. Z. A. han cobrado 
en el mes de abril a 7'65 pesetas; el 
mes de mayo a 8'10; el mes de junio a 
8 '05; y el mes de julio a 8'78 pesetas. 
Como puede observarse, en los prime­
ros meses han perdido 0'70 el prime­
ro, 0'25 el segundo, 0'30 el tercero, y 
han superado el jornal en el cuarto en 
0'40 pesetas. Todo tiene su explicación. 

Al quedarse con la contrata los citados 
compañeros han tenido necesidad de 
realizar varios gastos, que siempre se 
hacen (los capitalistas), para liquidar 
a fin de inventario. Pero como, desgra­
ciadamente, nuestros compañeros no 
tienen disponibilidades para ese méto­
do de contabilidad, tienen que ir quitan­
do de los primeros jornales las canti­
dades obligadas para pagar los gastos 
de escritura, derechos reales de la mis­
ma, anticipo a la casa aseguradora de 
accidentes, cuya cuota se eleva a 1'05 
por trabajador y día, etc., etc.; de lo 
que resulta que, si bien los primeros 
meses han ganado menos del jornal, es 
creencia en nuestros camaradas que de 
ahora en adelante el jornal que cobren 
será superior al señalado por el Jura­
do Mixto. 

Lanzan su baba al escribir que al­
guien en la U. G. T . hace negocio con 
esos compañeros de Carga y Descarga. 
Si fueran hombres quienes tal afirman 
se les podría contestar de otra forma: 
pero como no lo son y nuestra cultura 
y sensatez, así como nuestras tácticas, 
nos lo vedan, hasta que nos cansemos, 
hacer tal, preferimos retar a los que 
eso dicen a examinar los libros de esta 
colectividad, y a presenciar el pago de 
los jornales, como asimismo el cobro 
de las pesetas que produce nuestro tra­
bajo. Un poco aventurado es que nos­
otros nos pongamos a vuestra disposi­
ción, en lo que se refiere a pesetas, por 
cuanto abundan hoy día los atracado­
res; pero, en fin, dicho está y lo man­
tenemos. 

Dedican a los tranviarios grandes 
párrafos de su literatura, en los que 
algunas veces aciertan. Les dicen que 
desde tiempos inmemoriales tienen pen­
dientes reivindicaciones de carácter mo­
ral y material. Es verdad. Nunca han 
dicho verdad mayor. Y para confirmar 
su verdad, que lo digan los viejos tran­
viarios del resultado de la huelga del 
año 33, porque me figuro que serán és­
tas las cuentas pendientes a que hacen 
mención los canutos en su manifiesto. 

En cuanto a la situación actual de 
los tranviarios, solamente hemos de de­
cir que en poco más de tres años que 
llevan de constituídos en la U. G. T., 
han conseguido ver sus jornales eleva­
dos en más del cincuenta por ciento, y 
han desaparecido aquellas vejaciones 

de que eran objeto dichos obreros tran­
viarios por parte de unos látigos im­
puestos por la Compañía. 

Y no quiero terminar sin hacer men­
ción a lo conseguido por los trabajado­
res de los autobuses urbanos de Zara­
goza. Estos compañeros vuestros han 
solicitado y conseguido el trabajar las 
ocho horas y que les nivelasen los jor­
nales a lo que el Jurado Mixto tiene 
establecido. Que lo han hecho directa­
mente con las empresas no tiene im­
portancia, ya que lo que han solicitado 
lo tenían concedido por la ley. ¡Ah! 
Y que conste que aún hay quien tra-
baja más de las ocho horas, no sola­
mente en chófer, carreros, etc., sino en 
otros oficios y que se precian de bue­
nos confederados. 

Así, pues, empezad por limpiar de 
vuestras organizaciones lo podrido que 
tengáis, y entonces podréis dirigiros 
dignamente a la clase trabajadora hon­
rada, que nada tiene que ver con los 
pistoleros y atracadores, y sí busca por 
todos los medios la consecución de sus 
ideales e implantar un régimen social 
más justo que el presente. 

MANUEL FERNANDEZ. 

Obreros: 

Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros. 

A todos los Empleados de Oficinas y Seguros de Zaragoza 
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS: 

Haciéndose eco de un sentir de la mayoría de los empleados de Oficinas de Es­
paña, el último Congreso de la U. G. T. acordó la constitución de la Federación 
de Empleados de Oficinas, de cuya Federación habrán de depender las diferentes 
Sociedades de trabajadores de este gremio que en lo sucesivo se constituyan, o 
que se separaran de las Asociaciones de diferente especialidad que hasta entonces 
se hallaban ligados. 

Encontrándonos nosotros, los oficinistas de Zaragoza, en este último caso, 
ponemos en vuestro conocimiento que en breve se celebrará una magna Asamblea 
para constituir nuestra Sociedad profesional. 

CAMARADAS: 

Para la defensa de nuest ros justos derechos. 
Por nues t ra dignidad profesional. 

Por l a solidaridad con los demás empleados de Oficinas de España, 
coadyuvar a l a formación de nues t ra Sociedad. 

Os saludan fraternalmente, por el Comité: JULIA BUENO MENDOZA, JOSÉ MARÍA 
MARTÍNEZ ATIENZA y MARIANO SARASA SALCEDO. 

Agosto de 1933 

DE LOS PUEBLOS 
Desde Gallur 

Ya se están v iendo las intenciones 

La prensa burguesa y en preferencia 
la de Zaragoza, ya empieza de nuevo 
a pregonar a los cuatro vientos, que 
muy en breve se va a llevar a cabo la 
crisis tan deseada de los caciques fa­
raónicos. 

El caciquismo de este pueblo, en la 
crisis que ya parece que la están tocan­
do pregonan también, que con el nuevo 
Gobierno que se forme podrán hacer 
a sus anchas los más viles atropellos 
con los obreros, y con las leyes que las 
Cortes Constituyentes ha sancionado. 

Los obreros pueden ver qué inten­
ciones son las que los caciques fascis­
tas de esta localidad tienen forjada en 
la mente para ponerlas a la práctica 
tan pronto como un cambio de Gobier­
no haya, y si éste es fascista, tanto me­
jo r ; tratarán de poner a la práctica la 
moderna inquisición fascista, como en 
la Alemania actual; pondrán a la prác­
tica desapariciones, asesinatos, atenta­
dos, asaltos y los más criminales atro­
pellos con los obreros campesinos, 

El día 29 de junio, tuvo lugar una 
concentración fracasada de los cató­
licos ribereños en la iglesia de esta lo­
calidad, para lo cual les dirigía la pa­
labra el diputado y caverna señor Pil-
daín; según manifestaciones de un con­
cejal agrario, parece que se tendía a 
desprestigiar y burlarse descaradamen­
te de la República y de los obreros or­
ganizados, que en realidad son los 
únicos que la sostienen. 

Los obreros, sabiendo que el día 15 
de junio se burló descaradamente el 
señor Guallar, agrario y cavernícola, de 
la República y de sus hombres, y cre­
yéndose que el día 29 iba a ocurrir lo 
mismo, hicieron acto de presencia por 
las inmediaciones de la iglesia para 
oponerse, que por gentes de sotana y 
demás gente d e camarilla, vagos de 
profesión, se cometiera el menor atro­
pello a la República, así como a las 
instituciones democráticas. 

¡Cómo gritan histéricamente dichas 
gentes de sotana por el solo hecho de 
que les ha desaparecido el sueldo que 
nunca les h a pertenecido, sueldo que 
acarreaba a España a la ruina! 

Dichos vagos de sotana, si tan sólo 
sirven a Dios, por qué no le ruegan a 
éste, tan bueno y caritativo, que les 
pase el sueldecito mensual? 

También hizo acto de presencia el al­
calde agrario-monárquico, en compa­
ñía de unos cuantos concejales agrario-
estómagos, situándose cerquita de la 
puerta de la iglesia: lo que sí ignora­
mos es con qué objeto estaba allí la 
guardia civil y por quién había sido 
llamada y a quién iba a defender en un 
caso dado, si a los obreros que defien­
den a la República o a los monárquico-
fascistas que se hallaban dentro de la 
iglesia con intención de ultrajar a la 
República. El lector puede hacer su 
comentario. 

Ahora preguntamos: ¿La mandó lla­
mar el señor alcalde para que en un 
caso dado castigara duramente a los 
obreros que defienden a la República? 
Si esto es proceder de un señor que se 
dice católico, que venga Dios y lo vea. 

En contestación a las personas que 
hipócritamente censuran estas verda­
des, debemos decirles que la lucha no 
es personal. No se trata de arremeter 
contra este o el otro hombre. Sobre no 
tener grandezas la contienda en esas 
condiciones, no aclara las ideas y son 
éstas las que nos importa dejar aclara­

das. No entramos en la rueda de la 
cordialidad, así como tampoco nos opo­
nemos a que entren los demás. El que 
quiera lo puede hacer cuando guste, si 
es que creen que con ello se deriva ven­
taja para sus fines e ideas. Sólo nos 
cumple cuidar de que no haya confusión 
en las nuestras. Esta es nuestra opi­
nión, y para aclararla contamos con 
un instrumento adecuado: "el ejemplo 

de la actuación de un Ayuntamiento de 
derechas". 

En esta situación seguiremos ate­
niéndonos, haciendo tabla rasa de todo 
aquel factor que no nos reporte luci­
dez, y muchas veces en perjuicio del 
pueblo gobernado. He aquí esta fatali­
dad. Y se acentúa más y más por cuan­
to que la discrepancia se funda en la 
disparidad de destinos asignados de los 
intereses locales, regidos, desgraciada-
mente, por nueve de los llamados agra­

rios, que actualmente se sientan en los 
bancos del Ayuntamiento. Por lo tan­
to están en duelo dos presentes: el 
uno, el conservador cacique faraónico, 
aunque repercuta o pueda repercutir 
en perjuicio de los intereses locales; 
el otro, que los trabajadores organiza-
dos bajo la bandera socialista están li­
bres íntegramente de caciques, limpios 
del prejuicio a los intereses locales, 
limpios de un todo en general, en el 
presente socialista de nuestros compa­
ñeros que actualmente se sientan a la 
izquierda de los concejales agrarios, 
no existe el traidor, no existe la per­
sona cargada de taras y tachas. 

Es, se dirá, que nos empeñamos en 
crear el conflicto; no. El conflicto se 
plantea independientemente. Lo crea la 
pugna de una concepción distinta que 
los concejales agrarias incorporan a su 
política, que son intereses contrarios 
y antagónicos de los intereses incor­
porados a los nuestros. Aquí está, en 
definitiva, todo el nervio de una in-
compatibilidad, que el pueblo debe de 
saber claro y terminante. Y refirién­
donos a los electores, habéis de saber 
que las cosas suceden de forma distin­
ta a como se os decía cuando se os 
pedía el voto para las derechas. 

Fresquita está aún la forma de ac­
tuar la fuerza pública, que dió lugar a 
maltratar de obra a un huelguista, cau­
sándole un guardia una lesión que, 
aunque muy leve, no deja de ser un 
atropello injusto que el gobernador 
debe de sancionar para honra de la 
República y de las ideas. Fresquito es­
tá aún lo que el señor alcalde comu­
nicó (según dijo el que lo había hecho 
por oídas) al señor gobernador, que los 
huelguistas tenían la intención de ha­
cer una manifestación pública, no nos 
extraña nada el proceder del alcalde 
agrario que comunicara cosas que aun­
que sepa que la noticia es nacida de 
personas irresponsables que beben tur­
bias aguas para contribuir a envenenar 
el ambiente, que en realidad existe en 
los deseos de unos cuantos sinvergüen­
zas, para da r pie a que la guardia civil 
tomara sus posiciones. 

¿Quién hubiera sido el responsable 
de lo que pudiera haber ocurrido aquel 
día? ¿Podremos estar tranquilos de 
que en Gallur, por culpa de unos seño­
res hipócritas se registre un día luc­
tuoso? El tiempo descubrirá, y enton­
ces sabremos todos apreciar a los que 
canallescamente desean que ocurra. 

Poca confianza debe tener el gober­
nador en el segundo teniente de alcalde 
del Ayuntamiento de Gallur, siendo un 
señor que el día 29 de junio ostentaba 
en sus balcones unas colgaduras mo­
nárquicas. ¿Será sancionado, señor go­
bernador? 

Trabajadores: Vuestro puesto está 
en las filas de la Unión General de 
Trabajadores. Venid y contribuid con 
vuestro esfuerzo a ayudar a tus her­
manos en lucha. 

" T E D I R E M O S " . 

Mequinenza 
Crisis 

Es trágica la situación de crisis de 
t r aba jo en la industria y en la agricul-
tura. 

Muchos patronos se cruzan de bra­
zos, dejan inactivos sus capitales para 
así hacer que el hambre se enseñoree 
de los ya pobres hogares de los prole­
tarios, para, de esta forma, vencerlos 
y humillarlos, haciendo que se presten 
a trabajar por lo que les den, a cambio 
de un esfuerzo agotador que replete las 
gavetas de los patronos. 

En el campo la crisis ha sumido en 
la miseria al obrero campesino que tra-
baja y suda sobre los terrones, para lue­
go no poder cubrir sus más perentorias 
necesidades. Si la cosecha se pierde, si 
al patrono le gasta mucho una querida, 
si llueve como si hay sol, quien pasa 
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hambre es siempre el proletario del agro 
entre tanto, los patronos nos acosan y 
persiguen, nos diezman infamemente. 
se aprovechan de nuestras desgracias; 

son los lobos del hombre, los negreros, 
los parásitos, los que derrochan el fru­
to del sudor del que trabaja y produce. 
Has ta que los trabajadores vayan es-
trechando sus lazos de unión y fortifi­
quen sus organizaciones, cultiven su es­
píritu y su cerebro para dar la batalla 
y vencer. Luchar por el Socialismo que 
es nuestra propia salvación. Vencer pa­
ra que no haya ni más explotados ni 
más explotadores. 

JOSE ARBIOL. 

Juventud Socialista de Tarazona 
En l a última Junta general celebrada 

por esta Juventud fué renovado el Co­
mité, siendo elegidos los siguientes ca-
maradas: 

Presidente, J o a q u í n Robles. 
Vicepresidente, Gregorio Mensal. 
Secretario, Jorge Royo. 
Vicesecretario, Simeón Calavia. 
Contador, Gregorio Navarro. 
Tesorero, Zacarías Barcelona. 
Vocal primero. Francisco Anel . 
Idem segundo, Jesús Casaús. 
Idem tercero, Valentín Delgado. 
Idem cuarto, Emiliano Albericio. 

Idem quinto, Fortunato Coscolín, 
Deseamos que los compañeros elegi­

dos tengan acierto en su gestión, como 
también esperamos que con su entusias-
mo ganen para nuestra causa a los jó­

venes de Tarazona. 

ACTOS CIVILES 
En Gallur 

Los días 2 y 7, respectivamente, fue­
ron inscritos en el Registro civil los ni-
ños de los camaradas Eugenio Casado, 
Engracia Navarro, Miguel Gómez y 
Eloisa Zaldívar. 

A los niños les fueron impuestos los 
nombres de Ferrer Casado y Alicia 
Gómez. 

Les damos nuestra más cordial en-
horabuena a estos camaradas por Ha­

ber librado a sus hijos de las farsas cle-
ricales. 

Tanto los padres como los lujos dis-
frutan de perfecto estado de salud. 

En Ambel 

El compañero Gregorio Flores y su 
esposa Sandalia Mendoza han inscrito 
en el Registro civil a su hijo Ismael 
Flores. 

Es el primer caso de esta índole que 
se registra en este pueblo, gracias al 
esfuerzo verdaderamente heroico de 
nuestro camarada, puesto que la gente 
católico-cavernaria han hecho lo impo-

sible por evitar esta manifestación de 
civismo, llegando incluso a ofrecérse-
le para sacarlo de pila, cosa que nunca 

hicieron, a pesar de ser el cuarto hijo, 
y hubo quien dijo a los padres que les 

suministraría ropa, cosa que el com-
pañero despreció, y para echárselas de 
encima no tuvo más r e m e d i o que de­

cirles que la doctrina que profesan es 
falsa; que la verdadera la profesamos 
nosotros; que la religión es una hipo-

cresía; lo cual hizo que huyeran de su 
casa con el rabo entre piernas, como 

vulgarmente se dice. 
Respecto al niño parece que hasta en 

las entrañas de su madre respiraba una 
vida muy distinta, porque al nacer ya 

pesaba seis kilos; parece un atleta dis-
puesto para luchar, y su figura arro-
gante parece dispuesta a afrontar va-

lientemente todas las maldiciones que 
sobre su cabeza y las de sus padres 
lanzarán estos días los desalmados cle-
ricales. 

Deseamos al niño larga vida, para 
que, una vez hecho hombre, se incorpo-
re al ejército de los que luchamos por 
una sociedad más justa que la actual. 

Nuestra felicitación a los padres, por 
haber sabido, virilmente, despreciar los 
prejuicios clericales, dando un alto y 
sano ejemplo de civismo. 

DOMINGO LAMBEA 

De la Escuela Socialista de Verano 
Ha terminado sus tareas la Escuela 

Socialista de Verano. Los más signifi­
cados militantes del Partido y de la 
Unión General de Trabajadores han 
desfilado por su tribuna. Para orientar 

a los futuros concejales o para formar 
a los propagandistas. En esta última se-
mana han predominado éstos sobre 

aquéllos. 

El camarada Casanueva explicó una 
lección sobre Economía política, con-
virtiendo este tema árido en ameno y 
agradable. Manuel Albar puso de ma­
nifiesto, en su conferencia sobre "Sin-
dicalismo y anarquismo", los grandes 
conocimientos que de estas materias tie­
ne. El compañero Baráibar dió, sobre 
el paro, una de las más interesantes 
conferencias, leyendo las estadísticas 
más recientes de la Oficina Interna­
cional del Trabajo y del Ministerio de 
Trabajo, ilustrándolo con unos repor­
tajes cinematográficos que fueron del 
agrado de los alumnos. Fernando de 
los Ríos explicó una lección sobre "Fas­
cismo y nacionalsocialismo", admirable 
como suya, al final de la cual los alum­
nos hicieron diversas preguntas, que 
demostraron la no compenetración del 
profesor con los alumnos. 

Muchas más conferencias que las que 
aquí se relatan se han dado en la Es-
cuela Socialista de Verano, Pero habre­
mos de limitarnos a reflejar en unas 
breves líneas mis impresiones sobre 
la conferencia de Largo Caballero. For­
midable conferencia la suya, que logró 
el asentimiento unánime de los alum­
nos y de los muchos camaradas que 
desde Madrid acudieron a oirle. Por 
una sola vez habló de su vida y por 
sus palabras fuimos conociendo a Lar­
go Caballero completamente diferente 

de como lo habíamos creído hasta en­
tonces. Habíamos oído hablar de Lar­
go Caballero conservador y reformista 
y veíamos al marxista revolucionario, 
sin arrebatos demagógicos; del líder 
sindical, sin preparación doctrinaria y 
veíamos al conocedor profundo de todo 
el doctrinal marxista. Y cuando expli­
caba la intervención socialista en la 
revolución republicana y las consecuen­
cias que hubiere acarreado el no ha­
berlo hecho, comprendíamos todo el 
acierto de la táctica seguida por el 
Partido Socialista hasta la fecha. Las 
dudas que se le presentan a todo mi­
litante las íbamos viendo disipadas así 
como transcurría la disertación del ca-
marada Largo Caballero y su lugar lo 
iba ocupando un gran entusiasmo que 
acabó por apoderarse de todos y se ma­
nifestó en la gran ovación que acogió 
sus últimas palabras y en la cariñosa 
despedida que se le hizo. 

El recuerdo de la conferencia de 
L. Caballero perdurará sobre toda otra 
impresión de la Escuela y hará que los 
alumnos actúen con fe en las organi-
zaciones obreras y socialistas de sus 
respectivas provincias. 

JOSE A. BARAS. 

Los empleados de oficinas se organizan 
Como los lectores habrán visto en 

otro lugar de este número, los emplea­
dos de oficinas se aprestan a constituir 
una Sección dentro de la U. G. T, 

Hasta de ahora los camaradas em­
pleados de oficinas estuvieron dentro 
de la Asociación General de Depen-
dientes (U. G. T.), pero habiendo ne­
cesidad de cumplir acuerdos del último 
Congreso de nuestra central sindical, 
estos camaradas trabajan con denuedo 
por que su organización agrupe en lo 
sucesivo a la mayoría de los obreros 
de la pluma dentro de una organiza­
ción autónoma de la general de Depen­
dientes. 

Es indudable que la nueva estructu­
ra que se da a esta organización es al­
tamente beneficiosa, por ser mucho más 
eficaz para la lucha. 

La experiencia ha demostrado que 
la vieja estructura no sólo no ha bene-
ficiado, sino que alguna vez ha sido in­
cluso perjudicial. 

Los camaradas de oficinas, para sa­
lir victoriosos de su empeño, necesitan 
la ayuda moral y material de todos. No 
ya diremos de la Asociación General de 
Dependientes, puesto que hasta ahora 
los oficinistas formaban una sección 
dentro de ella y, por tanto, al desga­
jarse ha de tener un proporcional de­

recho al acerbo común, sino también 
de la Ejecutiva de la F. L. y de todos 
aquellos organismos obligados directa-
mente a procurar por el constante cre­

cimiento de nuestras organizaciones, en 
estos tiempos más, puesto que el pro­
letariado se va sintiendo indefenso al 
derrumbarse las centrales sindicales 
creadas y sostenidas alegre e incons­
cientemente. 

Los camaradas de Oficinas tienen 
siempre en VIDA NUEVA un defensor 
de sus causas como las del resto del 
proletariado. 

¡A luchar y a vencer, Camaradas em­
pleados de oficinas! 

A. J. 

Los Estados Unidos 
camino de la economía dirigida 

(F. S. I.) En numerosos círculos aco­
gieron muy mal los gestos bruscos de Roose-
velt en el problema monetario planteado ante 
la Conferencia económica internacional de 
Londres, incluso en los círculos capitalistas, 
incapaces de descubrir una solución, o me­
jor dicho, muy poco deseosos de buscarla. 

Sin embargo, sería por lo menos equita-
tivo tratar de comprender la actitud de Roo­
sevelt, si ésta parte simplemente de la idea 
de que toda decisión, por criticada que sea 
es mejor que no adoptar ninguna. 

En el fondo esto era de lo que se trataba. 
Desde el primer momento se sabía que los 
señores de la Conferencia no tendrían nun­
ca el valor de derogar, excepcionalmente, su 
intransigente cariño, al "dejar de hacer y 
dejar de pasar" a favor del liberalismo orga-
nizante alrededor del cual se mueven y re-
cetarle para su restablecimiento, que tal vez 
hubiese podido darle la libertad, recetas... 
menos liberales. 

Muy simples, han creído que sus adjura­
ciones podrían dulcificar el destino y que por 
cualquier milagro el moribundo renacería a 
la vida. El proyecto de declaración por el 
cual los dueños del liberalismo querrán se­
ducir a Roosevelt, con la idea de un patrón 
oro común, contenía menos medidas estudia­
das y conforme a la gravedad de la hora 
que las doctas, y no menos olvidadas medi­
das, resueltas desde la Conferencia de Gé-
nova en 1932. 

Cuando la actitud de Roosevelt delimita 
muy bien las respectivas posiciones, y cuan­
do los países del bloque de oro puedan dar 
libre curso a su afirmación, el espíritu de de-
cisión de Roosevelt se extiende en el primer 
momento sobre sus contradictores de la Con­
ferencia. Por centésima vez, se estuvo de 
acuerdo para proclamar la "necesidad" de 
una estrecha cooperación de los bandos cen-
trales y, por la primera vez se convino que 
era urgente croar instituciones análogas en 
todos los países. Pero cuando fué p r e c i s o 
que la Conferencia, mejor, dicho, la Comi­
sión competente, adoptase una resolución, no 
se logró ir más allá del estadio tradicional 
de los votos perfectamente platónicos. 

Esto no equivale a reconocer el Plan 
Roosevelt como la virtud de volvernos a la 
edad del oro, tanto menos cuanto que no se 
trata, por ahora, más que de veleidades de 
economía dirigida y que en materia econó­

mica las medias-medidas son frecuentemente 
muy peligrosas. En efecto, si se quiere sus­

tituir por algo verdaderamente superior al 
libre juego de las fuerzas económicas, es 
decir al liberalismo, el cual, hay que conve­
nir en ello, ha llevado al mundo a un nivel 
relativamente elevado de la producción y de 
los cambios—es indispensable decidirse a fa­
vor del establecimiento de una economía di­
rigida, ampliamente desarrollada. 

Además, hay que dar como seguro que 
amparándose en la democracia, la clase pa­
tronal americana va a hacer cuanto pueda 
para impedir que Roosevelt realice sus pla­
nes, que exigen, en todo momento, inter­
venciones rápidas y decisivas. Por ahora no 
hay dónde escoger. La Federación americana 
del Trabajo también se da cuenta. Sabe que 
por ahora no hay elección sino entre la dic­
tadura con carácter democrático de la clase 
patronal liberal y la dictadura personal de 
Roosevelt. Prefiero la dictadura de Roose-
velt, en la que hay que ver una dictadura 
dictada por las exigencias de la miseria, a 
la otra dictadura. Tiene además una razón 
poderosa para hacerlo: uno de los primeros 
puntos del programa de Roosevelt es el re-
conocimiento y la noción de la necesidad de 
los sindicatos libres, así como la inserción de 
su fuerza en la búsqueda de normas genera-
les para el nivel de vida y de salarios. 

Si vamos a intentar condensar aquí las me­
didas adoptadas por Roosevelt e inscritas en 
una serie de leyes con objeto de demostrar los 
medios que Roosevelt se propone usar, es 
sólo con el objeto preciso de establecer más 
tarde cuáles son las medidas que han fraca-
sado y cuál es la cantidad de economía di­
rigida insuficiente para sustituir al caos libe­
ral por otra cosa que no sea un caos asocia-
do a la dictadura. Esta precaución es nece-
saria al objeto de prevenir que en caso de 
fracaso del plan Roosevelt los capitalistas no 
lo presenten como el fracaso de la economía 
dirigida. 

Métodos.—Roosevelt y su estado mayor 
piden dos años de plenos poderes para reali­
zar su obra. Estos poderes son tan amplios, 

que Rootevelt tiene la facultad de imponer a 
las industrias, no concertantes, las normas 
convenidas libremente entre patronos y obre­
ros acerca de los sueldos, duración del tra­
bajo, quorum de producción, precios, etcéte-
ra. Cuando no se concierten convenios colec­
tivos, Roosevelt puede imponer que se con­
venga. 

Cuestión monetaria.—Aumento de precios 
y del poder de compra, eliminación de la 
tesaurización mediante la extensión de los 
créditos y emisión de medios de pago. Con 
este objeto el Banco Federal emitirá moneda 
fiduciaria que retirará del mercado a razón 
de 4 por 100 por año (veinticinco años) y 
que habrá de servir para comprar, en el 
mercado libre 3.000.000.000 de dolars de 
bonos del Tesoro. La cubertura oro del do­
lar puede ser disminuída en un 50 por 100 
si es preciso. Se empezará emitiendo libre-
mente moneda de plata que tendrá una coti­
zación fija en relación con el oro. El pago 
de las deudas exteriores será admitido en 
plata hasta un total de 200 millones de dó­
lares. Se proclamará el embargo para la ex-
portación de oro. 

Una serie de leyes relativas al "régimen 
de los Bancos" (se cerrarán o reorganizarán 
aquellos Bancos no viables, al objeto de ter­
minar con el runrún de los Bancos nacionales 
y con el internacional del oro); "Reforma 
de los Bancos" (garantía para una proporción 
dejada en depósito); "Protección para los 
poseedores de efectos" (los papeles carentes 
de valor serán invalidados y las especulacio-
nes serán castigadas con severas prescripcio-
nes acerca del registro de todos los efectos); 
adopción de un aligeramiento o "favor de 
todos los poseedores de hipotecas". 

Agricultura. — Armonización de la pro­
ducción y del consumo agrícola, de tal forma 
que los precios vuelvan a su paridad de antes 
de la guerra en relación con los precios indus­
triales. Con este objeto el ministro de la Agri­
cultura tendrá p o d e r e s para limitar la super-
ficie sembrada, así como para aumentar el 
nivel de los precios. 

Reempleo.—Concesión de tres mil trescien-
tos millones de dólares de créditos para la 
iniciación y ejecución de trabajos públicos 
que permitan el reempleo. 

Política de economía.—La Hacienda pú­
blica será saneada mediante la disminución 
de los gastos en todos los departamentos mi­
nisteriales, hasta un total de 25 por 100 (15 
por 100 en los sueldos). Esta última medida 
ha producido ya el despido de millares de 
funcionarios, a pesar de las protestas de la 
A. F. L. Además, la importancia acrecen­
tada de los sindicatos ha dado 135.000 nue-
vos afiliados a la Federación de Mineros. 

Como se habrá notado, todas estas medi­
das se refieren, sobre todo, a la economía, in­
terior, cosa que se soncibe en el caso de los 
Estados Unidos, cuyo comercio exterior no 
significa casi nada en relación con la impor-
tancia del mercado interior. 

Sin embargo, en principio, tiene importan­
cia decir que la instauración de toda econo­
mía dirigida debe lógicamente iniciarse por 
la instauración del orden, del método en el 
mismo país, razón por la cual, a pesar de las 

mentiras fascistas de todos los países, las di­
rectivas económicas internacionales de la 
F. S. I. han concedido desde hace muchos 
años, la mayor importancia a las reivindica­
ciones de orden nacional, es decir, al merca­
do nacional, política monetaria nacional, agri­
cultura, etc. 

Lo esencial de todo esto es la mentalidad 
que inspira estas medidas. Dicho de otra 
forma, la circunstancia de si su nuevo orden 
nacional constituye exclusivamente una me­
dida dirigida contra los demás países (caso 
de Hitler) o si su idea-madre es la preocu­
pación de crear las condiciones previas nece­

sarias para una existencia mejor y más ele­
vada para todos los países indistintamente 
objetivo que, en último examen, no puede 
alcanzarse más que por el cambio de todas 
las posibilidades económicas internacionales. 

Hasta ahora, se ignora si el plan de Roo-
sevelt representa una simple medida de com­
bate (toda la economía nacional dirigida de­
berá, en su fase transitorial, incluso si se lla­
ma de orden defensivo, adoptar gastos más o 
menos agresivos) o si se trata en serio o no 
de eliminar las trabas internacionales de or­
den monetario o comercial. 

Es conveniente no olvidar, ocurra lo que 
ocurra, que el Plan Roosevelt (puesto que 
quiere realizarle primero en el cuadro del ca-
pitalismo y que toda iniciativa capitalista es 
fatalmente equívoca), que este intento, pue­
de significar: iniquidad hacia ciertas capas de 
la población, y lucha contra los demás círcu­
los capitalistas. 

Federación Sindical Internacional 
Los S indicatos cr i s t ianos a lema­
nes traicionan a s u Internacional 

y a su Iglesia. 

(F. S. I.) En el siglo XVI, al traicionar 
la revolución de los campesinos en beneficio 
de los nobles y demostrando así que Alema-
nia no iría a la cabeza de la liberación de la 
Humanidad, Lutero ponía las bases de este 
Estado autoritario de que el "prusianismo" 
fué el prototipo: el amo es todo y el indivi­
duo no es nada. 

La traición de los sindicatos cristianos, uno 
de cuyos principales dirigentes (B. Otte) tie­
ne su domicilio en el directorio de los sin­
dicatos nazis, es completa. Mientras que todos 
los dirigentes de los sindicatos libres han sido 
o asesinados o encarcelados, pues estos últi­
mos, según las palabras del jefe del Frente 
del Trabajo: "No se negaban más que a una 
cosa," la de "someterse incondicionalmente", 
los dirigentes de los sindicatos confesionales 
ponían el tres de mayo una firma al pie de 
una declaración afirmando su misión, prevista 
ya desde hacía mucho tiempo. Al hacer esto 
traicionaban a la lucha realizada durante 
años al lado de los sindicatos libres en favor 
do la libertad de las organizaciones sindica­
les. Si se lee el "Der Deustsche", órgano de 
los sindicatos cristianos alemanes, sólo se en­
cuentra la mención de una deidad: Hitler 
"Nuestro Fuhrer", cuando este periódico es­
cribe: "Reconocemos que esto no ha sido 
comprendido enteramnte por muchos de nos­
otros" se puede completar la frase diciendo: 
que el mundo entero tampoco lo comprende. 

En un artículo publicado en el número de 
mano de La Internacional Sindical Cristia-
na, el secretario de ésta, bajo el titulo de "La 

conciencia nacional y nuestra Internacional", 
dice: que "los sindicatos cristianos necesitan 
la noción consciente de la fraternidad entre 
los pueblos que son los miembros de una 
gran familia y que, por el contrario, el in­
ternacionalismo rojo se basa en la negación 
de la comunidad del destino que se llama 
nación". 

A estas afirmaciones es necesario oponer 
con la mayor determinación, que los dirigen­
tes de los sindicatos libres no carecen ni del 
sentido político ni son tan ignorantes de la 
Historia o de la Filosofía para haber nega­
do nunca la comunidad de destino de la 

nación o p a r a pensar en negarla. 
Cuando el misino artículo añade: "Si com-

partiéramos el concepto de Amsterdam de 
que la Internacional es un super-Estado cuyo 
gobierno está domiciliado en París y que da 
a los gobiernos y, a "fortiori", a los movi­
mientos sindicales nacionales la pauta, y la 
ley, nos imaginaríamos que podríamos diri­
gir la historia universal mediante la adop-
ción de algunas resoluciones", se ve que hay 
un disfraz de los hechos (que estaría mejor 
en manos de los nazis) que puede ser acla­
rado con sólo citar el artículo tres de los es­
tatutos de la Federación Sindical Interna­
cional, que estipula que la autonomía del 
movimiento sindical de cada país está garan­
tizada. 
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P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
L a s e m a n a po l í t i ca 

Después de tanto sobar el manido tema de los enchufes socialistas, nos en­
contramos, cuando la comisión d e Incompatibilidades presentó sus dictámenes 
en las Cortes, con que los momios, si los hubo,, fueron precisamente para aque­
llos que no se les caía la palabra de la boca y que, por tanto, nada tenían de so­
cialistas. Y lo gracioso del caso es que cuando los que rasgaron sus vestiduras 
porque no podían vivir en el ambiente de inmoralidad que representaba la du­
plicidad de cargos, al ver que iba de veras la aplicación de la ley, querían re­
formarla, antes de haberla empleado. ¡Tantas cosas de la condición moral de 
ésta nos quedan por ve r ! 

Siguió la discusión de la ley de Arrendamientos y evidenció una cosa: que 
la serie de superhombres de l a intelectualidad que han ido al Parlamento como 
hombres de ciencia, están muy bien en la cátedra, pero como políticos son unos 
malos aprendices. 

Ahí está, para demostrarlo, la luminosa enmienda de Sánchez Román, que 
nadie llegó a entender, y eso que para redactarla no se sirvió del griego que po­
see don Miguel Zapatero, a tus zapatos. 

El señor Salazar Alonso hizo el " r id i" , una vez más, al pretender meter en 
un brete al camarada Prieto sobre el asunto de los enlaces. Nuestro amigo lo 
zarandeó como a un pelele y lo dejó k. o. en medio del hemiciclo. ¡A los socialis­
tas no siempre se les puede coger tan desprevenidos como lo estaban los de 
Hornachos! 

Se barajó mucho el "quorum", que otra vez se puso de moda, y se habló, 
como es natural, mucho más, del discurso del camarada Caballero en la Escuela 
de Verano, que de las brutalidades de Maura en Galicia. El primero demostró 
saber adaptarse las lecciones de la realidad vivida; el otro demuestra, cada día 
más, que l a bilis va cerrando todos los poros de su piel, por la que resbalan, sin 
dejar huella, todas esas realidades que son el libro más precioso de la vida. Por 
algo éste es el niño mimado de la fortuna que encontró todos los caminos abier­
tos, mientras que el otro es obrero que forjó una personalidad por su propio 
esfuerzo. 

L o s b i e n e s d e l a e x - n o b l e z a 

El director general de Reforma Agraria ha salido para Córdoba, Sevilla y 
Badajoz, con el propósito de incautarse de las propiedades que a la nobleza se 
le expropiaron por su participación en el movimiento del 10 de agosto. 

Estas tierras serán repartidas entre los colonos, y así se dará cumplimiento a 
la medida, al acto más revolucionario llevado a cabo en defensa de la República. 

N o menor satisfacción podían dar a los que trajeron y sostuvieron el actual 
régimen, el Gobierno y las Cortes. 

No menos tampoco merecía aquella aristocracia cursi que se había propuesto 
jugar con los destinos y anhelos de la nación. N o podían, ni pueden todavía re­
signarse los componentes de aquella casta llamada de sangre azul a perder todos 
aquellos irritantes privilegios que les eran concedidos, simplemente, por ser la­
cayos y aduladores de una dinastía corrompida. 

Y en ese no conformismo en acatar la revolución nacional, decidieron, por 
unas pocas pesetas de postura en el juego nacional de la política, rescatar aquél 
para ellos bien perdido. Pero el juego quebró, y el pueblo exigió que se cobrasen 
fuertes intereses a aquellos jugadores de ventaja. 

Y aquellas tierras, que trabajadas por los brazos de dos hijos del pueblo, 
daban la riqueza para malbaratarla unas veces en el vicio, otrs en criminales 
conspiraciones, estarán destinadas, en lo sucesivo, a producir bienestar y tran­
quilidad al colono que hasta hoy fué inicuamente explotado. 

Y así el castigo y la consecuencia que de él se desprenden son altamente 
ejemplares. 

Quitar ocasión al señorito vago de embarcarse en aventuras políticas con 
fines bastardos y premiar el trabajo y la lealtad de quienes sabrán hacer un buen 

uso de esos patrimonios. 

A r m o n í a s i n d i c a l i s t a 

Para desacreditar una idea, nadie mejor que aquel que se llama a sí mismo 
la quinta esencia de esa idea. 

¿Que un hombre se llama a si mismo la personificación de la libertad? Pues 
nada como analizar los hechos de su personalidad para tener una visión exacta 
de lo que es la suprema negación de la libertad. 

¿Que un zascandil cualquiera se erige en supremo defensor de los intereses 
de los trabajadores? Pues puede asegurarse que nada más perjudicial a esos 
intereses que la actuación de ese zascandil. 

E n Valencia, donde los siete sindicatos más importantes de la C. N . T . se 
han sumado al movimiento de los treintenos, en contra de l a actuación y dic­
tadura de los elementos de la F. A. I., pretendieron dar un acto donde Pestaña 
había de exponer las orientaciones del grupo disidente. Y, como de costumbre, 

aquí fué Troya. 
Los que siempre están con la libertad en la boca, cual nuevos bárbaros irrum­

pieron en el local, y entre los que agredían y los que se defendían hubo algo 
más que palabras, y la sangre de los trabajadores se derramó una vez más, ante 
la alegría de la clase capitalista. 

Ellos no justificarán l a inversión de esas 18.502'60 pesetas que el Comité 
Pro-Presos no puede justificar: pero todavía tienen el cinismo de no dejar ha­
blar a los que sacan sus vergüenzas a la luz pública. 

Son los más asiduos colaboradores de la clase capitalista estos seudo-anar-
quistas. Ellos deshonrarán con la inmoralidad que es su característica, la lucha 
más sublime que existe en el mundo; la lucha de unos hombres que, generosa 
trata de redimir a todos los hombres del grosero egoísmo y de la nauseabunda 
injusticia a que a todos condena la cretina sociedad capitalista. 

DEL CONCEJO 
T R A Z O S 

(11-VIII) Preside Martínez y asisten 
diecinueve concejales. La tribuna, con el 
completo. Parece como si fuera un día so­
lemne. Hasta Banzo, con su perfil de ave 
laminada, ocupa su escaño. Aprobada el acta 
se entra en el capítulo de gracias. Gracias 
a los valencianos, a los que no lo son; a peti-
ción de Orensanz, a unos negociantes; a 
ruego de Sarría, a la Cámara de Comercio 
por lo del agua y vertido... En fin, un ro­
sario con letanía. 

Bozal (oh, bendito harinero) pide que en 
vez de dos se dé el de un mes de plazo para 
la presentación de anteproyectos para la cons-
trucción de una estación central de autobu-
ses, y varios concejales que quede el dicta­
men ocho días sobre la mesa. La comisión da 
satisfacción a uno y a otros. 

Petronito y Lorente piden, a continuación, 
que se haga un concurso de solares para la 
edificación de escuelas en Montemolín. Re­
miro—el Genaro—sale como puede del paso, 
y luego de un poco de discusión no se queda 
en nada. (Al final del orden del día aprué-

base el dictamen por trece votos en pro y 
siete en contra. 
Que si ha de ser chófer y no chófer-cami-

llero y que ha de ser al contrario es la cues­
tión que después nos entretiene. Acuérdase 

que sea chófer-camillero, que es más bonito. 
Y después viene lo mejor. Hora y media 

a ruegos. Verdadera lluvia de ruegos; tor­
menta, turbonada, ciclón, simoun de ruegos. 
El diluvio sin una mala lancha para ponerse 
a salvo. De entre el vertiginoso surgir de 
ruegos puede ponerse en claro que nuestros 
artistas fracasan un año y otro en la confec-
ción de bocetos para carteles anunciadores de 
las fiestas de octubre. Que las borlas de los 
alcaldes de barrio son francamente indecoro­

sas. Que Ruiz protesta airado porque habién­
dose acordado abrir información pública so­
bre el proyecto de prolongación del Paseo, no 
se ha cumplido; de que cierta Compañía se 
haya saltado a la torera las más elementales 

reglas de cortesía y los preceptos legales y 
pide permiso al Ayuntamiento para cons­
truir un gasómetro cuando ya está construí­
do... Y ruegos y más ruegos hasta el mareo. 
Ruegos ilustrados con poco ejemplares inci­
dentes, jaleo, bulla y jarana de la más vieja 
solera concejil. Y siempre lo más destacable 
de las sesiones los estampidos temperamenta­
les, los recuerdos emocionados a la desapari­
ción de mociones, lamentaciones, menudas 
competencias... ¡Ay, qué tristes son las rui­
nas históricas con afán de supervivencia! 

Unas palabras 

Hacía ya tiempo que los gozquecillos de 
El Radical no ladraban, o al menos de ello 
no teníamos la menor noticia. Pero resulta 
nos dicen, que no sólo se limitan a lanzar 
sobre mí toda clase de invectivas, sino que 
se permiten amenazar, con desplantes de chu-
litos de burdel, metidos a ingenios de cha-
rrasca. 

Bien, muy bien, pollitos, gente de gura 
y de cogorza burbujera, así me gusta. Esto 
demuestra que vuestra bellaquería va in-cres-
cendo. Batiréis el record de la estupidez, ya 
que otros de más envergadura los pusieron 
excesivamente altos vuestros innumerables ami­
gos en el Ayuntamiento de Barcelona y en 
el Parlamento republicano. Ir a la conquista 
de enchufes a nuestro Concejo con el despar­
pajo de la moderna hampería de que for­
máis parte, pero no cometáis la tontería de 
lanzar vuestras culpas a quien está muy por 
encima de vosotros, porque a más de llamaros 
por vuestro nombre se os reirán. Y sobre todo 
un consejo leal, simpáticos trástulos, no me 
guardéis rencor por mis crónicas, porque ocu­
pándome de vuestros correligionarios os hago 
honor y ello no es poco. 

ALHAMBRA. 

El l í o d e l a « S o l i » 
De Solidaridad Obrera despídese a dos obreros de la Administración de la 

misma; y como el resto de los obreros de esa misma sección entienden que el 
despido es injusto, usando del procedimiento básico que informa los postulados 
de la C. N. T., se declaran en huelga por solidaridad con los despedidos. 

Y aquí viene lo bueno; el Consejo administrativo de la Soli, crema y nata 
del sindicalismo faísta, recluta "esquiroles" y reemplaza a los huelguistas. Ni 
mas ni menos que el mas indecente burgués. 

Y aquí del taco: la organización sindical de Cataluña se dispone a ayudar 
moral y materialmente a esos obreros y defenderlos de lo que ellos califican de 

inicuo atropello cometido contra esos trabajadores por el Comité Regional. 
Y esto sí que es un verdadero rompecabezas; unos trabajadores defendien­

do a otros trabajadores atropellados por los que se llaman dirigentes de todos 
esos trabajadores. 

Y para que no falte nada en ese atropello y sea similar a los de la clase pa-
tronal, la calumnia acusándolos de que han ejercido el sabotaje, cuando exhiben 
un certificado del administrador del periódico, en el que consta que cuando han 
dejado el trabajo todo ha quedado en perfecto estado y que su conducta ha sido 
irreprochable 

La mayor prueba para estos que alardean de radicalismo es ponerlos al fren­
te de dos aprendices. Al día siguiente hay que fusilarlos, porque dan ciento y 
raya al patrono más inquisitorial. 

Manifiesto interesante 
A la Juventud española 

Las fuerzas reaccionarias españolas 
arrecian en sus ataques contra el Socia­
lismo. Según ellas, éste es el culpable de 
todas las desdichas por que atraviesa 
España. No hay hecho desagradable 
que no se produzca por culpa de los 
socialistas. Y por ello es necesario com­
batirlos a sangre y fuego. 

E s tal l a influencia socialista, que 
los demás elementos que con él convi­
ven no representan absolutamente na­
da. Así, pues, todo lo que se haga, bue­
no o malo, es de la exclusiva respon­
sabilidad socialista. Sólo que a estos 
reaccionarios nada les parece bueno. 

Ante semejante estado de cosas, 
¿cuál debe ser la posición de los jóve­

nes socialistas españoles? Estimamos 
que es conveniente que sea conocida, 
y por ello nos decidimos a publicar el 
presente manifiesto. 

Si hay alguien que no está satisfecho 
con la situación actual somos nosotros 
Hay un exceso d e legalismo, de juri­
dicidad, como se ha dado en decir aho­
ra, que perjudica el sentimiento pro­
fundamente revolucionario del proleta­
riado español. El deseo de dar satisfac­
ción a todo el mundo, de aplicar una ley 
hecha no para estos tiempos, sino para 
aquellos en que dominaba la oligar­
quía monárquica, determina la insatis­
facción de muchos trabajadores que 
continúan siendo las víctimas del caci­
quismo, ya siga llamándose monárqui­
co o republicano. Para los caciques, 
poseedores de la tierra y de los medios 
de producción, la etiqueta es lo que me­

nos importancia tiene. Lo que más les 
interesa es seguir manteniendo la he­
gemonía económica. 

Nosotros, socialistas, al contribuir a 
la implantación del régimen republica­
no, hemos pensado que éste vendría a 
garantizar los derechos de los trabaja­
dores promulgando una legislación so­
cial amplia, pero contra la cual no po­
drían absolutamente nada la influencia 
ni la posición social. Declaramos que 
no se ha obtenido lo que esperábamos. 
La firme voluntad d e nuestros camara­
das al frente de cargos de enorme res­
ponsabilidad se halla anulada en una 
gran parte por la resistencia que se 
pone por parte de los organismos encar­
gados d e llevarla a la práctica. De ahí 
que los trabajadores puedan conside­
rarse defraudados no por la labor que 
se realiza, s ino porque no llegan a 
percibir sus beneficios. 

Nosotros hemos pensado también que 
la República habría de contribuir a ga­
rantizar el derecho político de todo ciu­
dadano, para que éste pudiera emitir 
libremente su pensamiento en todo ins­
tante, pero más destacadamente aún en 
aquel en que es llamado a manifestar 
su opinión por medio del sufragio. 
Tampoco esto sucede. La voluntad del 
obrero en el momento electoral se halla 
coaccionada por la presión de orden 
económico, y en algunos sitios en for­
ma más destacada aún: impidiendo por 
la fuerza la libre emisión del voto. 

Somos, pues, partidarios de la de­
mocracia; pero siempre que se garan­
tice el libre ejercicio de la misma. Por­
que tenemos la seguridad de que los 
trabajadores, con clara conciencia de 
su misión y teniendo garantizados sus 
derechos, no han de vacilar en ponerse 
completamente a nuestro lado para rea­
lizar la obra de emancipación del prole­
tariado, único que tiene derecho, por 
la excelsitud de la función que realiza, 
a que el Estado le proteja en todos los 
órdenes. 

Pero frente a esta posición nuestra, 
comprensiva y amplia se alza la cerri-
lidad de los elementos reaccionarios, 
que no saben ni quieren adaptarse a 
los tiempos modernos. Y esta inadap­
tación les hace recurrir a los mayores 
extravíos de su razón. 

Aquellos que durante tantos años 
han sido los dominadores de la vida 

pública española, los promotores de las 
guerras como la de Cuba y Marruecos, 
donde perdieron la vida tantos miles de 
jóvenes españoles y se gastaron tantos 
millones de pesetas no para defender el 
interés nacional, sino para salvaguardar 
intereses de los elementos capitalistas, 
no pueden acostumbrarse a vivir un ré­
gimen de plena claridad en el que salen 
a la luz pública todos los hechos que 
se producen en la vida del país. 

En el período monárquico, cuando, 
a pesar de todas las restricciones opues­
tas al pensamiento, la actitud de la re­
presentación socialista se iba infiltran­
do en la conciencia nacional y amenaza­
ba derrocar las instituciones regias, se 
quiso evitar con el establecimiento de 
la dictadura. Es decir, que a las razo­
nes se oponía exclusivamente la fuerza. 

Otro tanto sucede ahora. Cuando en 
el régimen republicano se va desper­
tando la conciencia del país en virtud 
de nuestras incesantes propagandas 
hay quienes pretenden, usando de esa 
misma libertad, formar núcleos que 
como finalidad, tienen precisamente la 
de negar la libertad a los demás. Y para 
conseguirlo preconizan sistemas de 
fuerza que vendrían a anular la perso-
nalidad humana. 

Mas la experiencia de la dictadura 
anterior debe servirnos de lección. Pa­
ra no consentir que pueda repetirse. 

Y la mejor forma de hacerlo es impe­
dir por todos los procedimientos el de­
sarrollo de organizaciones integradas 
por degenerados moral y físicamente, 
por elementos que aspiran a seguir per­
manentemente viviendo a costa de los 
sacrificios del país y que por ello aspi­
ran a volver a un régimen de poder 
personal que ampare todas las inmora­
lidades administrativas, 

Creemos que para luchar contra es­
tos elementos hemos de contar con el 
concurso de todos aquellos que aspiran 
a que no se anule el régimen de liber­
tad que el país se dió. Pero si así no 
fuera, los jóvenes socialistas se basta­
rían para dar al traste con estos en­
gendros políticos que pretenden tomar 
carta de naturaleza en nuestro país. 

Quienes reniegan de la libertad no 
tienen derecho a invocar su nombre pa­
ra ser respetados. Por tanto, para com­
batirles hemos de emplear, si es preci, 
so, los mismos procedimientos que ellos 
utilicen. Lo que hacen en otros países, 
donde, según ellos, existe una gran fe­
licidad, lo tendremos que hacer con 
ellos pa ra ver si después de padecido 
siguen hablando de igual forma. 

Así, pues, recomendamos a todos los 
jóvenes trabajadores que, sin conside­
ración alguna, a quienes de manera 
clara o solapada salgan en defensa del 
sistema fascista les den el merecido que 
corresponda. E s l o que ellos hacen en 
otros lados y pretenden hacer aquí. De 
ahí que sigamos el principio de que el 
que d a primero da dos veces. Y pre­
ferimos hacerlo antes de que por debili­
dades de poder, por exceso de jurici­
dad, se sigan minando las instituciones 
oficiales, excesivamente entregadas ya 
a los elementos reaccionarios. 

Terminamos con la recomendación 
que hemos hecho a través de este ma­
nifiesto. Respeto a quien respete la li­
bertad. Combate sin tregua a quien co­
mo lema tiene el negar el derecho a la 
libertad ajena. 

Con tal propósito lanzamos este ma­
nifiesto. Ni nos asustan provocaciones 
ni tememos los ataques. A todos ellos 
hemos de responder en la medida y en 
la forma que entendamos más conve-
nientes. Y lo hacemos porque estamos 
convencidos de la razón y de la justi­
cia de nuestra posición. 

¡Jóvenes españoles! ¡Jóvenes traba­
jadores! Impidamos por todos los pro­
cedimientos que e n nuestro país crezca 
la planta del fascismo. Consideremos 
como timbre de honor descubrir sus 
guaridas y sigamos con ellos el mismo 
procedimiento que, de triunfar, habrían 
de utilizar contra nosotros. 

Por la Federación de Juventudes So­
cialistas, 

L A COMISION EJECUTIVA. 

N. de la R.—Sin comentarios. 

Huesca, feudo anarquista, ha visto desfilar por sus calles 
una larga, interminable procesión en honor de San 

Lorenzo. 
Los sindicalistas que impiden violentamente que la voz 
auténticamente revolucionaria—la socialista—sea oída 
en Huesca, no sólo respetaron a los beatos y beatas, bolos 
y estúpidas, sino que formaron en las filas con sendos 
cirios para mejor demostrar que ellos son revoluciona­

rios «de luz». 
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